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PREFACIO

	 

	 

	 

	Escribo desde hace más de cuarenta años y lo hago con la esperanza de poder ayudar a mis lectores a cambiarse a sí mismos para emprender su propio camino de espiritualidad, porque siempre he pensado, desde que era niño, que es el espíritu el que determina lo material y no al revés, y así lo he escrito siempre. Por fin, hoy también veo a muchos otros autores que comparten esta antigua convicción mía. Siempre he sido y sigo siendo un hombre libre. Doy gracias a Dios por no haber pertenecido nunca a grupos adoctrinados o políticos, y siempre he aplicado mi pensamiento crítico a los condicionamientos sociales y culturales de mi época.

	Hombre libre. Cada día conquisto mi libertad personal con esfuerzo y sufrimiento, pero siempre guardo en mi interior un fondo de serenidad y alegría. Siempre he preferido librar batallas internas antes que externas, y he hecho de ello el sentido de mi vida, mi profesión, mi vocación: curar las heridas psicoespirituales.

	Por lo tanto, mi misión ha sido y sigue siendo ayudar a conectar el alma con la vida cotidiana, con plena conciencia de la libertad de la propia voluntad personal. Porque, como siempre he creído, hemos venido a este planeta Tierra para crecer en conciencia psicoespiritual, no para crecer en riqueza económica o en poder social.

	En este sentido, doy importancia a los encuentros, a los acontecimientos que nos suceden a diario, especialmente a las coincidencias, a las significativas, porque Dios nos habla a través de ellas.

	El Dios en el que creo no habla si no se le interpela, y cuando responde lo hace a través del mundo en el que vivimos, sobre todo hablando a nuestro corazón, elemento fundamental de mi Weltanschauung y que podéis encontrar en los numerosos libros que he escrito y publicado a lo largo de mi vida.

	En este sentido, y mis lectores más fieles lo saben bien, nunca he escrito pensando en los ingresos por derechos de autor ni en la fama o el éxito, sino en mantener el contacto con Dios y en seguir la vocación que Él depositó en mi corazón, incluso antes de que yo naciera. Los encuentros, las situaciones y las coincidencias se producen cuando menos nos lo esperamos, y recordad que vuestros proyectos y vuestros deseos se hacen realidad cuando no solo os benefician a vosotros, sino también a la comunidad y al bien común. No somos islas, sino elementos en comunicación continua y constante, entre nosotros y con la naturaleza, con los animales, con toda la creación, aunque no seamos conscientes de ello.

	Nuestras vidas son un misterio.

	Por lo tanto, debemos estar siempre atentos, en alerta, para entender y comprender las señales que Dios nos envía constantemente en cada minuto de nuestra existencia terrenal. Nada es casual, sino que todo tiene un sentido, un significado, que nos invita a encontrar el camino de nuestra creatividad, que todos poseemos, sin excepción, y nos lleva a seguir el plan que Dios ha ideado para cada uno de nosotros.

	Nosotros no nos damos cuenta, pero cada día, en cada minuto, poderosas fuerzas celestiales invisibles actúan para forjar nuestros destinos, nuestras vidas. Este libro, como todos los demás que he escrito, pretende despertaros a una nueva vida, a salir de las costumbres, de la mediocridad, de la banalidad de la vida cotidiana, y a transformaros, a elevar el nivel de conciencia de vuestra interioridad. Y aprended a deteneros, a permanecer en silencio y en soledad, porque estos son los lugares destinados a despertar y a hacer florecer de nuevo vuestro corazón, no la hiperactividad, no seguir las modas del momento, no caer en la tristeza y la desesperación.

	Y nunca tengáis miedo. El miedo es lo contrario de la fe. Haced como yo: cuando tengáis miedo, convertidlo en un aumento de la fe.

	Nunca temáis si tenéis a Dios con vosotros. Siempre he dicho y escrito que el poder de los humanos es muy, muy pequeño, mientras que el de Dios es inmenso y absoluto.

	Y, por favor, dejad de sentir que Dios está lejos de vosotros, porque Dios nos habla continuamente, nos envía constantemente mensajes e indicaciones, sugerencias; somos nosotros los que no los vemos, no los escuchamos. Por lo tanto, al menos cada noche, antes de acostaros, haced un examen de conciencia, repasad vuestro día desde fuera, como espectadores, como cuando veis un vídeo, y dad siempre gracias al Señor, porque todo lo que nos sucede, incluso lo que parece más negativo, siempre tiene un sentido, que quizá comprendamos con el tiempo, que tiene por objeto hacernos crecer psicoespiritualmente.

	Por lo tanto, de ahora en adelante, prestad atención a lo que os sucede y vuestra existencia se convertirá en un viaje fascinante, digno de ser vivido. Una historia que contar. Una auténtica novela, porque la realidad siempre supera a la imaginación humana.

	No temáis.

	¡Liberaos de los miedos, las ansiedades y las preocupaciones, y haced realidad vuestros sueños!

	No hemos venido aquí para vivir de forma mediocre.

	Cuanto más negra haya sido la noche, más luminoso será el amanecer.

	¡Felicidades!

	 

	 

	 

	 


 

	INTRODUCCIÓN

	 

	 

	 

	Durante todos estos años, al menos en Occidente, hemos vivido en sociedades y culturas fluidas, hiperconsumistas, superficiales, basadas en las apariencias y en lo externo. Ahora, los vientos de la guerra soplan cada vez con más fuerza también en nuestra vieja y querida Europa, y veremos qué sucede en nuestras mentes y en nuestros corazones. Sin duda, los tiempos pasados, aunque transcurridos en paz y bienestar, fueron tiempos sin Dios, en los que se le redujo a un icono comercial, a un objeto de consumo. Veremos si este clima de guerra consigue que los pueblos en los que he vivido toda mi vida recapaciten y vuelvan a hablar con Dios y a mantenerse en contacto con Él.

	Si queremos mejorar este tipo de sociedad y de cultura, debemos volver a mirar dentro de nosotros, a nuestra interioridad personal, a nuestro corazón, como llevo cuarenta años diciendo y escribiendo.

	Y no busquemos vidas sin sufrimiento o sin deterioro físico, como quería hacernos creer esta sociedad hedonista y materialista. Yo nunca he buscado la felicidad en esta tierra, sino la paz del corazón. La existencia terrenal, tal como yo la entiendo, consiste en saber transformar los sufrimientos en saltos cuánticos de sentido. Hemos venido a este planeta para evolucionar psicoespiritualmente, nada más. No para prolongar nuestra vida física hasta el infinito. Todo está siempre en movimiento, en continua transformación; nada se crea y nada se destruye. Por lo tanto, la transformación a la que me refiero, que es una de mis primeras leyes psicoespirituales, es una transformación interior; por eso, el camino a seguir no es el del tener, sino el del ser. En la medida en que muere nuestro yo, con sus pretensiones narcisistas y omnipotentes, nos acercamos a nuestra verdadera esencia, a nuestro verdadero ser, donde podemos aceptar los sufrimientos, especialmente los que no conseguimos comprender, y, con la ayuda de Dios, aprender a transformarlos, como decía antes, en nuevos saltos cuánticos de sentido psicoespiritual.

	Las sociedades hiperconsumistas y superficiales nos hacen creer que pueden proporcionarnos la felicidad en función de la cantidad de riqueza económica que poseamos y de los bienes que podamos consumir, pero lo cierto es que la riqueza también puede desaparecer fácilmente y el consumo llevará al consumidor a buscar constantemente un producto nuevo para satisfacer su adicción; en ambos casos, no se trata de vida real, sino de mera supervivencia, útil para enriquecer a las clases dominantes.

	Nuestro Dios no nos ha traído al mundo para complacer a los ricos o a los poderosos y a sus modelos sociales y económicos, sino para que emprendamos nuestro propio camino de elevación psicoespiritual, lo cual nos impide quedar atrapados en un sórdido sistema de dar y recibir. Por no hablar de las tecnologías a las que estamos permanentemente conectados. Hoy en día, no hay habitante de la Tierra que no posea un teléfono inteligente que lleva siempre consigo y que le hace creer que no está solo, pero no es exactamente así, porque a las personas con las que entramos en contacto en la web las elegimos por afinidad de gustos o por estilos de vida similares; a las demás las eliminamos o no las buscamos, mientras que en la vida real y cotidiana podemos conocer y relacionarnos con personas diferentes a nosotros, que piensan por sí mismas, que viven de forma autónoma y que dialogan con nosotros haciéndonos preguntas, incluso incómodas, y dirigiéndonos críticas y observaciones. Con las redes sociales, pero últimamente también con la llegada de la inteligencia artificial, que, aunque es muy poderosa, carece de conciencia y de experiencia subjetiva, carece de empatía emocional y, por lo tanto, no puede identificarse emocionalmente y mucho menos mantener relaciones afectivas; se ha perdido el sentido de la amistad y del amor, la capacidad de relacionarse de forma profunda y auténtica con los demás. En el fondo, este gran éxito de la interconexión digital se debe a uno de los grandes tabúes de la humanidad: el miedo a quedarnos solos y en silencio.

	Estos tabúes, junto con el otro, el del miedo a la muerte, impiden acceder al camino psicoespiritual, que es, en cambio, el único que podría salvar a la humanidad. Y también es el único que permite superar el miedo y el sufrimiento, porque existe una respuesta psicoespiritual para cada problema práctico y concreto. El camino del que os hablo no es una simple teoría, desvinculada de la realidad; no es el resultado de artificios estilísticos o de refinamientos formales, sino que es real, para ponerlo en práctica, para utilizarlo a diario. En Italia, fui uno de los primeros en hablar de psicoespiritualidad (término que acuñé sin guion de separación) para diferenciarla de otros tipos de espiritualidad. La psicoespiritualidad a la que me refiero es la que permite que nuestra alma se exprese en la vida cotidiana, y se basa en las Sagradas Escrituras, en primer lugar en la Biblia. Hace muchos años, ya treinta, dejé el mundo activo y vivo mis días principalmente de forma psicoespiritual, en soledad y en silencio. En esta nueva forma de vivir encuentro respuestas, reacciones, decisiones, mi forma de pensar, mi forma de actuar, y os aseguro que funcionan de maravilla. Esta forma de vivir el día a día me ayuda a mantener en mí, de forma constante, la paz del corazón, que nunca se ha visto mermada, ni siquiera por los sufrimientos más atroces. Permanecer en contacto con el Espíritu de Dios que habita en nuestra alma nos permite encontrar siempre una respuesta adecuada y creativa a los acontecimientos de nuestra existencia. Para quienes viven de forma psicoespiritual, la vida nunca es casual ni insignificante, sino que creen que, repito, existe un designio, un plan divino para cada uno de nosotros, sin excepción.

	El camino psicoespiritual nos enseña que los sufrimientos a los que debemos enfrentarnos sirven para poder evolucionar más espiritualmente, que no debemos huir de los sufrimientos ni eliminarlos y que, por el contrario, tampoco debemos quedarnos atrapados en ellos, sino dejarnos atravesar por ellos y observarlos manteniendo siempre una pequeña distancia con respecto a ellos, lo bastante como para poder mantener la mirada fija en una visión amplia de nuestra existencia y de la de toda la creación, del universo, de Dios. Nosotros, los humanos, somos primero espíritus y luego cuerpos; no invirtáis nunca estas posiciones y viviréis de forma automática y natural, de manera psicoespiritual. Toda situación, como todo sufrimiento, existe tanto en lo visible como en lo invisible, y es nuestro nivel de elección lo que marca la diferencia. Por eso, de ahora en adelante, debemos prestar más atención a nuestros propios pensamientos y a las palabras que pronunciamos, porque provocan reacciones en el mundo que nos rodea sin que nos demos cuenta, y debemos prestar más atención a las personas con las que nos encontramos a lo largo del día, a las coincidencias que nos pueden ocurrir y a las señales, incluso las más pequeñas, que en todo momento nos llegan del universo, de Dios, para informarnos y para indicarnos el camino que debemos seguir. Y, cuando tomamos decisiones, siempre es aconsejable hacerlo en un estado de ausencia de miedo, porque el miedo es el estado psíquico que impide el contacto con nuestra psicoespiritualidad, y cualquier decisión tomada en este estado negativo resultará posteriormente errónea. Cuando estamos con Dios, ya no tememos a nada; lo desconocido deja de asustarnos y se convierte en un espacio de soluciones creativas, no de angustia o desesperación, independientemente de la situación negativa o difícil que estemos viviendo.

	Si no vivimos de forma psicoespiritual, resulta difícil vivir de manera auténtica y plena, y en realidad solo acabamos sobreviviendo, creyendo que vivimos.

	Si no mantenemos el yo unido a lo espiritual, intentará utilizar siempre de forma parcial nuestra identidad personal, ya sea solo a través de la mente o solo a través del cuerpo, y así dispondremos siempre de información y percepciones limitadas que nos harán vivir de manera abstracta e ilusoria, no real. En cambio, debemos aprender a vivir bien arraigados en nuestro corazón, donde reina nuestra parte divina, eterna y espiritual, que nos permite comprender bien y en profundidad lo que nos sucede, momento a momento, sin correr el riesgo de perdernos.

	Actualmente, la mecánica cuántica pone de manifiesto que el pensamiento causal ya no es tan exhaustivo como antes para explicarnos la realidad que nos rodea. Si aquí, en la Tierra, las cosas no van como deberían, debemos intentar ponerlas en contacto con el plano psicoespiritual, espiritual, con el plano divino, donde todo sigue en orden, desde siempre.

	Mientras escribo, el aire que se respira en las calles es cada vez más denso, porque los vientos de la guerra soplan cada vez con más fuerza en las fronteras de nuestra querida Europa. Es en este momento cuando debemos detenernos a pensar, a reflexionar, a adentrarnos en nuestra interioridad, para luego encontrar respuestas radicales y contundentes, y un lenguaje sencillo, esencial, vivido, experimentado y profético, porque desde hace tiempo vivimos en un mundo cada vez más amoral, vacío, confuso, masificado y aplanado sobre modelos socioculturales débiles, banales y superficiales.

	Desde hace tiempo, repito, Occidente ha matado a Dios. Esperemos que ahora, a medida que se avecinan las guerras, se cambie de rumbo, entre otras cosas porque el vacío interior que habita en el corazón de mis contemporáneos se vuelve cada vez más angustioso y ya no es momento de ocultarlo ni de enmascararlo, de nuevo, con el hedonismo o la eficiencia de los cuerpos, sino de transformarlo en la valentía de mirar a la realidad a la cara y afrontarla, porque los leones solo se convierten en gatitos, en pequeños felinos inofensivos, vulnerables y menos temibles, cuando los afrontas.

	Este es, pues, el momento del despertar psicoespiritual, y el libro que tenéis en vuestras manos os permitirá vivirlo. Feliz lectura.

	Sursum corda.
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